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En el acto que ayer se ce­
lebró en el Monumental Ci­
nema, en  conmemoración 
del primer aniversario' de 
la m u e r t e  de Durruti, 
se leyeron múltiples adhe­
siones, al acto y a su sigrní- 
Scado, de diversas persona­
lidades y entidades antifas­
cistas. Pero, s o b r e  todas 
ellas, destacó, de. una ma­
nera clara y rotunda, u n a  
que se crispó en emoción en 
toda la sala: era la de lo s  
presos antifascistas q u e se 
encuentran en la cárcel de 
Quiñones, número 2. C on  
pocas palabras, cual corres­
ponde a su estilo de autén­
ticos proletarios, de verda­
deros hijos del pueblo que 
por una circunstancia for­
tuita o desgraciada—. " ' J

j --^e v en  nuevamen­
te, una vez más, privados de 
libertad.

Entre ellos es s e g u r o  
que, la mayor parte la in­
mensa mayoría, por no de­
cir la totalidad, han sufri­
do en épocas pasadas injus­
ticias y persecuciones; han 
conocido las celdas de la s  
cárceles con que los domi­
nadores de siempre preten­
dieron dominar sus anhelos 
y sus actuaciones de revo­
lucionarios, de h o m b r e s  
que todo lo posponían a sus 
afanes de libertad y de re­
dención; y ahora, cuando 
muchos de ellos pensaron 
que iban a cuajar en reali­
dades concretas y felices los 
ideales tanto tiempo avizo­
rados y firmemente perse­
guidos, se encuentran con 
que nuevamente vuelven a 
cerrarse a sus espaldas las 
puertas de las mismas cár­
celes y que su horizonte se 
halla limitado por idénticas

rejiw que en tiempM pasa­
dos.

Desde n u e s t r o  puesto, 
desde el puesto que nos co­
rresponde por antifascistas 
y por revolucionarios, pedi­
mos al Gobierno que tome

en c o ns id e r ac ió n ,  .* ->
'  \ a f ' f  , las

circunstancias q u e  concu­
rren en los casos de que nos 
ocupamos; que t o m e  en 
consideración también.

: / .  1, en los frentes de 
batalla nunca son demasia­
dos esos brazos y esas men­
tes; que t e n g a  en cuenta
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A! borde de! abismo
Cualquier ciudadano q u e  me­

dianamente se ocupe de la situa­
ción internacional, habrá podido 
enterarse, por diversos conduc­
tos, que los italianos han conver­
tido la isla de Mallorca en la ba­
se militar más formidable del Me­
diterráneo. Con,la celeridad de 
que están dando numerosas prue­
bas, los súbditos de Mussolini se 
preparan para la gnierra que ellos 
mismos provocan. Y  v a n  colo­
cando estratégicamente un cintu­
rón defensivo y ofensivo alrede­
dor y lo más alejado pasible del 
litoral itálico, con dos principales 
finalidades: la de procurarse una 
probable rotura del bloqueo a que 
pueden s.er sometidos y  la de ale­
jar lo más posible la guerra de 
su territorio.

De ahf la rapidez con que cons­
truyen unidades navales con. las 
cuales poder contrarrestar el po­
derío de las sospechadas escua­
dras enemigas en el “ Mare Nos- 
trum” ’y su inminente o ya efec­
tuada alianza con Japón, cuyas 
agresiones en Oriente h a n  sido 

I premeditadas para reclamar ha- 
; cia aquellas regiones las fuerzas 
j  navales y  aéreas del bloque ene- 
1 migo que pudiera formarse, 
i Esta vez la alianza de los im­

perialismos provocadores t i ene ,  
como fácilmente puede deducir­
se. una contextura lógica, aunque 
fatalmente condenada al fracaso.

Italia por vía marítima y  Ale- 
manía por la terrestre, buscan la 
forma de romper ese terrible cer­
co de Potencias enemigas qu e 
irresistiblemente se están crendo.

Hacía el Norte, Inglaterra sola 
puede embotellar a Alemania, co­
mo la otra v e z  en el Báltico, o 
hundir, su escuadra a la salida 
del canal de Kiel.

Las Potencias escandinavas se­
guirán el rumbo que les marque 
su ideolc^ía eminentemente de­

mocrática y socialista, por enci­
ma de los intereses particulares.

Por el próximo Oriente euro­
peo y asiático, Rusia aparece con 
su gigantesco poderío, que no es 
hoy aquel del Imperio zarista pla­
gado de generales idiotas y de 
soldados inconscientes.

Turquía también acelera sil s 
preparativos bélicos y  convierte 
las costas del litoral levantino en 
bastión defensivo c e n t  va Italia 
principalhiente, que ya amenaza 
con sus bases del Egeo. Contra 
Rodi y las otras islas griegas que 
ocuparon hace años los italianos-, 
Kemal Ataturk ha fortificado Es- 
rairna.

Por el Sur del Mediterráneo, 
por todas las tierras islámicas, es 
donde Mussolini, convertido en 
protector del Islam, pretende ob­
tener la s  reservas de hombres 
que s e a n  ciegos instrumentos 
para Stt* fines. De Jerusalén a. 
Tánger, los agitadores italianos y 
alemanes, que también están du­
chos en esos menesteres de la in­
triga, corrtn la pólvora de la re­
vuelta contra p^ancia e Inglate-
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En todos los' ambientes roma­
nos se hace mofa de la cifra de 

I 40.000 “ voluntarios” que el Go- 
I bierno italiano ha denunciado co­

mo existentes actualmente en la 
España rebelde. Con este motivo 
se hace observar que los nom­
bres de los barcos que van y  vie­
nen desde hace meses de Italia a 
los puertos españoles de la zona 
facciosa son bien conocidos: “ Si­
cilia” , “ Piemonte”, “L o m b a r -  
dia’V “ C a l a b r i a ” , “Aventino” , 
“ Sardegna” , etcétera. Cada uno 
de estos barcos tiene una capaci­
dad media de 3.500 a 4-50o hom­
bres. Calculando que s ó l o  los 
nombrados hayan efectuado, en 
total, cinco viajes cada uno trans­
portando una m e d i a  de 4.000 
hombres, se tendría ya una ci­
fra de 120.000 hombres.

rra y  reclutan miles de merce­
narios de oscura piel para tras­
ladarlos a nuestra península, don­
de han empezado esta nueva gue­
rra mundial que dara en tierra, 
fatalmente, con sus promotores.

Los Estados Mayores fascistas 
se encontraron, sin duda, con dos 
puntos de menor resistencia y 
por ellos atacaron. El uno es Es­
paña, clave principal de esta gue­
rra de ambiciosos iritereaes, don­
de se juega el resultado de la 
misma, y  el otro es Bélgica, vic­
tima señalada por la testarudez 
germánica para la invasión mili­
tar. Sók) q u e  ahora Mussolini, 
contando co n  un firme sostén, 
que" es la princesa de Piamonte, 
ha logrado hacerla servir a los 
fines alemanes; y, lo que ya es­
taba convenido en actuarse por 
la fuerza, se está haciendo por la 
astucia.

Ahora bien, ese cáncer fascisT 
ta que-trata de extenderse p o r 
Europa, atacando a su paso todo 
lo qu e encuentra, tiene induda- 

I blemente que provocar reaccio- 
I nes defensivas a su alrededor, y 
' cada día serán m ás numerosos 
; los enemigos que surjan para 
¡ neutralizarlas. Si la zona circun- 
I dante sabe mantenerse firme y 

se establece, entre, los principa- 
, les países que la componen, una 
I  comunidad de intereses para con- 
¡ trarrestarla por lo menos, los fas- 
: cistas se verán en grave aprieto.
. Y  si se les niega toda ayuda de 

las primeras materias que prin­
cipalmente van a robustecer sus 
armamentos, acabaremos por in­
utilizar, con suma gentileza, to­
do ese aparato guerrero de que 
disponen.

' Pero, si consiguen, con sus pro­
vocaciones, levantar a los pueblos 

: contra ellos, entonces podemos 
cantarles desde ahora mismo el 
más desolador de los responsos.

qae la hora que TÍYÍraos es 
una hora de esfuerzo y de 
peligro, y que, p o r  consi­
guiente, no puede desperdi­
ciarse ninguna energía; y 
que no olvide, sí, que no ol­
vide, que el deseo más ín­
timo de todos esos camara­
das an t i fasc i s tas  actual­
mente presos, M volver a 
ocupar un p u e s t o  en las 
avanzadas de nuestra lucha 
proletaria, es volver a reco­
brar su libertad, no para ge- 
zar de ella, no para volver 
a ser nuevamente dueños 
de sus actos y de su conduc­
ta, sino para presentar unos 
y otra ante la Patria y ante 
la Libertad, prestando, una 
vez m ás, su esfuerzo y su 
sacrificio a la causa del pue­
blo, a la liberación de todos 

' los dominados, a la reden­
ción de todos los oprimidos.

' Tenga en cuenta el Go- 
; bierno que los presos anti- 
! fascistas no son sus enemi­

gos, no son ni serán jamás 
enemigos del p u e b l o ,  y 
que, p o r  consiguiente, no 
merecen el m i s m o  trato 
qué quienes se encuentran 
claramente frente a los pos­
tulados básicos de la Espa­
ña l ea l .  Y, si el Gobierno 
tiene en cuenta semejantes 
consideraciones ' : ; ’ . i

 ̂ .e r  ...j ¿4 ';  i, es. más 
que probable, seguro q u e  
lo s  presos antifascistas no 
tendrán que prestar a los 
actos conmemorativos q u e  
se celebren en días venide­
ros, la misma adhesión es­
crita y ausente que tuvie­
ron que prestar al acto ce­
lebrado en el día de ayer en 
conmemoración del primer 
aniversario de la muerte de 
Durruti.

Ayuntamiento de Madrid



f A é m é m ^  

4 ^  O c le f t M
'4m

M A D R I D
S w fw e . tfU Te l. SW53

TR ABAJO S D IL  COMI8ARIADO también s in  optimismos-exagfe' 
, rados. Los que afirman a todas

CHARLItS SOBRE DISCIPLINA
horas que 5a guerra está ganada 
pára la causa popular, favorecen 
c o n s dente o inconscientemente 
al enemigo. Provocan una situa-

Afento siempre a las necesida­
des que plantea el desarrollo de 
la campaña antifascista,'el Comi- 
sariado de Guerra de la 25 divi­
sión ha organizado una serie de 
chañas cuyo tema es profunda­
mente interesante. Se trata de 
enaltecer el valor d» la disciplina 
militar y  dictar normas concretas 
y  eficaces para, que ésta adquiera 
en nuestro Ejército el máximo 
desarrollo. No se desperdician los 
momentos de tregua que presen­
ta la lucha y son utilizados en 
estos menesteres de gran interés 
positivo.
- Ejorque, el comisario de la ci­
tada división, ha sabido compren­
der, de un modo exacto, la mi­
sión a él encomendada. Permane­
ce en las trincheras durante los 
combates y, cuando decrece la 
jtffénsidad de las operaciones, no 
descansa y se dedica entonces a 
forjar la capacidad moral y dis­
ciplinaria de sus tropas. Buena 
prueba de este interés ilimitado 
es la iniciación de tales conferen­
cias, encauzadas desde un punto 
,de vista eminentemente práctico, 
que están produciendo ya resul­
tados provechosos. Las charlas, 
consecutivas e inteligentemente 
coordinadas, se dedican a la ofi­
cialidad y  comisarios, algunas, y 
a los soldados en general, otras. 
Indicaremos algunos puntos re­
cogidos en una de ellas, que el 
comisario de la 118 brigada, Ca- 
rod, dirigió '& los oficiales de la 
25 división.

*  *  *

La disciplina es una necesidad 
imperiosa en los tiempos de gue­
rra. Hay que sacrificar determi­
nados principios ide o 1 ó g  icos y 
crear un temple guerrero que nos 
permita rápidamente vencer a l 
fascismo. Tai espíritu debe estar 
muy por encima de egoísmos y 
bajas pasiones.

Consiste la disciplina en que 
cada cual cumpla ordenadamente 
con su deber. La disciplina es el 
orden de la s  cosas. Cumplimos 
asi la obligación que nos fue con­
fiada y  no rompemos el eslabón 
de la cadena militar en que nos 
hallamos engarzados todos.

Afirma Carod que siempre fué 
enemigo del militarismo. Sin em­
bargo, reconoce hoy que, en caso 
de guerra, la disciplina militar 
reúne el máximum de perfeccio­
nes. Antes, aquélla se utilizaba 
para vilipendiar al pueblo; en la 
actualidad, hay que aceptar sus 
ventajas, para emplearlas en be­
neficio de los intereses populares.

La práctica es quien m e j o r  
puede aconsejarnos en este sen­
tido. Fué la experiencia muy du­
ra y muy larga. Se dirige a los 
oficiales y les señala la necesidad 
de que aprendan perfectamente a 
mandar y a ser obedecidos. Ha 
llegado el momento de que ocu­
rra así.

Junto a la disciplina que debe 
mantenerse en la vanguardia, es 
necesario implantar una auténti­
ca disciplina de guerrá en la zo­
na de retaguardia. Esta debe es­
tar enterada de las necesidades 
que presenta la lucha: abasteci­
miento, ropa, aliento moral, etcé­
tera, etcétera. Las diversas uni­
dades d e 1 Ejército, destacadas 
allí, y los diferentes Cuerpos ar­
mados, tienen el deber de coope­
rar con su ejemplo en tan intere­
sante sentido.

— Pensad— termina Carad, di­
rigiéndose a oficiales y comisa­
rios— que el pueblo ha puesto en 
vosotros la m á x i m a  confianza. 
Tenéis q u e  íiaceros dignos de 
ella. Sois el cerebro de las tro­
pas; ocupad, pues ,  dignamente 
vuestro puesto de gran responsa­
bilidad. Igual que os sacrificabais 
ayer por las reivindicaciones del 
proletariado, hacedlo hoy, pues se 
persigue el mismo fin aunque con 
distintos medios.

He aquí la manera de vencer 
al fascismo. Luchemos conscien­
temente, adoptemos una firme 
t rayectori a,  y obtendremos el 
triunfo. Sin decaimientos, pero

ción de pereza y pasividad que 
produce g r a v e s  perjuicios. La 
guerra hay que ganarla. El Rol­
dado tiene que tomar p,artf en 
la ofensiva convencido de que 
su esfuerzo es m u y  necesario. 
Sin él se perdería la guerra. Ven­
drá el triunfo con nuestro esfuer­
zo ilimitado, y nadie podrá en- 

i tonces amargar con  facturas la 
; brillante victoria.

*  *  *

Nos limitamos a resaltar algu­
nos puntos de vista mantenidos 
por Carod en su interesante dis­
curso. Servirán de enseñanza, a 
pesar de su brevedad, pues con 
una sencillez profunda y admira­
ble sabe tocar palpitantes temas 
cuyo desarrollo merece la aten­
ción de todos los antifascistas y, 
sobre todo, de quienes constitu­
yen nuestro Ejército glorioso. La 
obra que realiza el Comisariado 
de la 25 división, tanto en la s  
trincheras como en los momen­
tos de descanso, es digna de ser 
imitada y enaltecida, de acuerdo 
con su importancia y  con los re­
sultados espléndidos q u e  en la 
práctica produce.
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S A N I D A D  C O N F E D E R A L

ENEMIGOS OCULTOS
SUICIDAS Y SIFILITICOS.— FUERA DE LOS CASOS 

HEREDITARIOS. NO HAY MAS QUE LOS 
QUE QUIEREN SERLO

¿Qué es la sífilis?
Una infección general del or­

ganismo producida por un espi­
roqueto desconocido hasta 1905, 
en c u y a  fecha memorable fué 
descubierto p o r  Schaudinn y 
Fofímann. Este germen, se en­
cuentra en todos los casos de sí­
filis humana, cualquiera que sea 
su localización y el tiempo trans­
currido desde el contagio. Tras 
grandes y  prolongados trabajos 
de laboratorio, se logró cultivar­
lo en suero coagulado de caba­
llo, habiéndose conseguido con 
esto la principal arma para com­
batir este feroz azote de la Hu­
manidad.

De todos son conocidos los me­
dios de contagio. La enfermedad 
hace su presencia, generalmente, 
con una lesión muy poco marca­
da, que más parece ulcerosa, in­
vadiendo en seguida todo el or­
ganismo. Ligera fiebre, dolor de 
cabeza, malestar general; sínto­
mas tan leves, que muchas veces 
pasan desapercibidos por el indi­
viduo.

Pasado este período de inva­
sión, 5ur.gen los infartos, inicián­
dose la lucha del germen con el 
organismo, al que vencerá inexo­
rablemente si no Se acude a com­
batir su implacable avance, s i n 
pérdida de momento.

El mal está h o y  plenamente 
dominado por la ciencia. El que 
no se cura es porque no quiere.

Fué tn la madrugada del 7 de 
noviembre c u a n d o  las tropas 
mercenarias, que habían sido en- 
vifdas por el capitalismo inter­
nacional en auxilio de los milita­
res traádcffes, diéron vista desde 
ambos Carabancheles a la capital 
de España.

L o r  milicianos del pueblo vr- 
nian conteniendo, durante m ás 
dé un mes, desde las orillas del 
Tajo, a aquellas hordas de ase­
sinos bien pertrechados de arma­
mentos modernos, de tanques y 
da 'caAohes, desque nuestros im­
provisados solcfados carecíamUn 
último intento de ofensiva p o r 
nuestra parte, alrededor de Le- 
ganés, había puesto a prueba el 
sublime arrojo de las Milicias po­
pulares. Con la aparición de unos 
aviones leales y  la intrepidez de 
los dinamiteros antitanques, se 
logró que el enemigo no divisara 
las torres y  las cúpulas herreria- 
nas de la ciudad hasta la víspera 
de uno de los tantos domingos 
Señalados por el mando faccioso 
para oír la misa de la conquista 
en Madrid.

Fué al atardecer de aquel mis­
mo día cuando las avanzadillas 
moras lograron infiltrarse por al­
gunos de los puentes que cruzan 
eí Manzanares y  se corrieron, 
con la habilidad muy caracterís­
tica en ellas, por entre las prime­
ras casas d e 1 casco urbano que 
entonces había entre los lavade­
ros y la estación del Norte.

Pero al l í  se quedaron viva­
queando toda la noche, atemori­
zados de su misma audacia y por 
el respeto que debía imponer eii 
sus corazones el sordo rumor de 
una ciudad que fué durante si­
glos cabeza del Mundo.

Cuando amaneció el domingo, 
ya era tarde para seguir avan­
zando hasta la plaza de España, 
porque el loco sublime, Don Qui­
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Por muy fuerte que sea el con­
tagio, si se acude durante el pri­
mer período de invasión, el ger­
men será aniquilado. Si el enfer­
mo, por apatía o incultura, deja 
pasar este primer periodo, los re­
sultados de la lucha se ofrecen 
más dudosos.

Las sencillas erosiones, herpes 
o ulceraciones superficiales qu e 
se pueden presentar tras un con­
tacto sospechoso, deben ser un 
grito de alarma para el individuo, 
que debe en eí acto ponerse en 
manos del especialista. El labo­
ratorio dirá, sin titubeos, si se es­
tá ante un caso de infección sifi­
lítica. Conocido a tiempo el diag­
nóstico, la sífilis no resiste al tra­
tamiento de la ciencia.

Todos conocemos los terribles 
efectos de esta enfermedad, que 
origina trastornos graves en to­
dos los órganos y aparatos de la 
economía. Es altamente conta­
giosa, especialmente en sus' pri­
meros períodos, y  se transmite a 
la descendencia. Baste citar en­
tre su s  terribles consecuendas: 
la aortitis, la sífilis del sistema 
nervioso en sus múltiples mani­
festaciones, las lesiones hepáticas 
y toda una serie de enfermeda­
des en cuya etiología figura la 
sífilis como una de sus principa­
les causas.

Contando con los progresos de 
la ciencia, el funcionamiento de 
clínicas y  laboratorios al alcan­

ce de todos, nadie tiene derecho 
a ser un sifilítico; el que lo es. es 
porque quiere. Acudir a tiempo 
es ganar la batalla del modo más 
contundente y definitivo.

Sanidad Confederal tiene mon­
tado su laboratorio, c o mo  una 
avanzadilla para defender la vi­
da de nuestros compañeros ata­
cados por esas ametralladoras del 
Negresco y similares.

Con estos medios puestos al 
alcance de nuestros camaradas, 
podemos decir y repetir: que el 
sifilítico es porque quiere, porque 
no acudió a tiempo, por incultura 
o por negligencia, y, ante su des­
gracia inmensa y la de sus hijos 
inocentes, no podemos reaccio­
nar de otra forma que lo haría­
mos ante el cadáver de un suici­
da. Sólo que, el que se quitó la 
vida y no supo defenderla, con el 
tiro final, pone término a su dra­
ma; pero el sifilítico deja tras sí 
una estela de dolor, transmitien­
do a sus hijos una tara de dolor, 
•pecado original del que nunca se 
verán libres.

El sifilítico que no supo acu­
dir a tiempo, que no quiso po­
nerse en cura, merece la lástima 
que siempre produce el dolor de 
nuestros semejantes; pero,  so­
cialmente, el desprecio por la in­
cultura que demuestra y el daño 
enorme q u e  puede producir su 
dolencia a una sociedad que le 
dió los medios para curarase y  no 
supo o no quiso emplearlos.

jote, y Sancho 'también, se 'ha­
bían despojado de la grave ma­
teria con q u e un artista quiso 
aprisionarlos en aquellos Ijigares 

-y, aparejándose a la s  primeras 
luces de la aurora, dieron en el 
campo del Moro, con toda aque»- 
lia caterva de forzados y malan­
drines i^e se habían atrevido a 
turbar su sueño de piedra.

Madrid quedaba libre de la vio­
lación monstruosa que los trai­
dores habían decretado; pero em­
pezó su sacrificio de madre que 
ampara con su propio cuerpo la 
vida <fe su prole. Madrid ha sal­
vado a España; nos está libran­
do a todos los españoles aún de 
haber sido marcados con la infa­
mia de colonos italianos y  ale­
manes.

Día tras día sufre nueva* des­
garraduras en su carne; nuevas 
víctimas vienen a acrecentar la 
pira donde se inmolan ios hijos 
del pueblo para que no llegue a 
consumarse el enorme c r i m e n  
que la reacción ha empezado a 
cometer contra la libertad. Nada 

, ni nadie hará quebrantar su en­
tereza.

La capital frivola, jaranera y 
despreocupada de otros días, ha 
descubierto su alma heroica, su 
admirable estoicismo, y e s t á  
cumpliendo la más penosa obli­
gación que a pueblo alguno pue­
de corresponderle, con la misma 
naturalidad que supo llevar el pe­
so de dos mundos sin darle im­
portancia. „

Esto de ahora no es ya el mo­
tín popular inspirado por los be­
llos ojos de unos tiernos princi­
pes que van a servir de rehenes. 
Esta es la gesta formidable dt 
todo un puebio que ha despeda­
zado los ídolos de barro y  se eri­
ge a si’misíno en ideal del mun­
do nuevo, de la sociedad futura 
que ya despuntó, y  alza tales hu­
racanes de pasión en el Mundo, 
que hasta en la China lejana ss 
invoca el nombre inmortal de 
Madrid, para repetir en Sang- 
hai una encarnizada defensa que 
pueda parangonarse a la que des­
de hace un año mantiene la capi­
tal de España, ejemplo vivo de 
tesón, de heroísmo y  de fe, que 
en todos lo s  instantes debemos 
tener presente todos, los que aún 
seguimos creyendo que por enci­
ma de los goces materiales de la 
vida está la dignidad humana, la 
cual no puede doblegarse ante 
ninguna tiranía.

Madrid, símbolo, queda, en la 
m e s e t a  castellana, iluminando 
con s u s  fuegos de tragedia el 
rostro macilento de esta España 
gloriosa que hoy n o s  quieren 
arrebatar las Empresas coloniza­
doras. Madrid ha lanzado el men­
saje de sus habitantes asesina­
dos, de sus edificios en ruina, de 
sus tesoros de arte convertidos 
en pavesas, a todas las gentes de 
sensibilidad humana que pueblan 
el Mundo.

Y  Madrid espera, envuelto en 
su dolor callado, que el espíritu 
del hombre se levante contra to­
das las injusticias de la Tierra y  
vengue sobre lo s  causantes de 
este drama, que cada día se ex­
tiende más, el martirio de sus do­
ce meses de existencia dantesca.
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